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AL TERMINAR EL PRIMER DECENIO
1944 - 1954

Con la presente entrega, la revista «CIENCIA y FE», ór­
gano de las Facultades Pontificias de Filosofía y Teología de 
San Miguel, completa el décimo año de su existencia.

Apareció el primer número en 1944, y con fecha 22 de abril 
de ese año, en la primera celebración litúrgica de la Festividad 
de María como Reina de la Compañía de Jesús, firmaba su 
«presentación» al público el entonces Rector de este Colegio 
Máximo, R. P. Enrique B. Pita, S. /., hoy Superior Provincial 
de la Provincia Argentina de la Compañía de Jesús y, como tal, 
Vice-Canciller de estas Facultades, exponiendo las caracterís­
ticas de la nueva publicación.

Representaba ella un nuevo ciclo en la historia de las pu­
blicaciones de nuestras Facultades de Filosofía y Teología. La 

- habían precedido en primer término los FASCICULOS DE LA 
BIBLIOTECA, revista periódica destinada no solamente a po­
ner en manos del público culto estudios de actualidad, sino tam­
bién a reunir de una manera sistemática la bibliografía de las 
principales publicaciones de alta cultura aparecidas en la Ar­
gentina y en el extranjero.

Un año después de la primera entrega de FASCICULOS, 
tan bien recibidos por el público estudioso, aparecía otra revis­
ta, ésta aperiódica, dirigida por las mismas Facultades y titulada 
STROMATA, la cual iba organizada en torno a un tema cen­
tral, subtítulo, por otra parte, de cada volumen.

Ambas publicaciones cumplieron el cabal ensayo y madu­
raron la experiencia de sus directores, que resolvieron unifi-
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corlas en un solo órgano de publicidad, el cual reuniera las con­
diciones de FASCICULOS y STROMATA. Así nació nues­
tra revista ^CIENCIA y FE», con el sello de una organización 
ya perfectamente lograda en su menester cultural.

Al volver hoy hacia atrás nuestras miradas y contemplar la 
trayectoria recorrida por «CIENCIA y FE» en los diez prime­
ros años de su existencia, encontramos ante todo motivos abun­
dantes para rendir a Dios las más cumplidas gracias por la pro­
tección tan generosamente dispensada en medio de las dificul­
tades que, sobre todo en los últimos años, han gravitado sobre 
la vida misma de todas las publicaciones en general, dentro y 
fuera de nuestro país. Colocada, además, la nuestra desde su 
primera entrega «bajo la protección de la que es Trono de la 
Sabiduría en la primera celebración de su fiesta litúrgica como 
Reina de la Compañía de Jesús» (22 de abril 1944), según re­
zaba la antes citada «presentación», somos también para con Ella 
deudores de la más sincera gratitud, la que le tributamos públi­
camente desde lo más íntimo de nuestros corazones.

Y llegue también nuestro agradecimiento a cuantos le han 
dispensado tan benévola acogida desde un principio, a las edi­
toriales del viejo y nuevo mundo que nos han enviado tantas 
veces sus libros solicitando nuestro juicio crítico sobre los mis­
mos; a los hombres cultos y estudiosos de todos los países, que 
nos han alentado con las expresiones de su alto aprecio hacia 
nuestra revista; a las numerosas publicaciones del más elevado 
valor cultural, no menos que a las Universidades e Institutos Su­
periores que, tanto en América como en Europa, han demostra­
do su interés por mantener intercambio con «CIENCIA y FE», 
juzgándola digna de figurar en los anaqueles de Sus selectas bi­
bliotecas hasta de ser considerada como una de las revistas 
más serias de Latinoamérica, desde el punto de vista cultural y 
científico, según se expresaba hace poco una revista de París.

Hoy, cumplida la primera etapa, continuamos la marcha con 
ilimitada confianza y renovados bríos, seguros de la protección 
de Dios y de su Madre Celestial, confiados, además, en la be­
névola aceptación de nuestros suscritores y lectores, cuyos jus­
tos anhelos procuraremos satisfacer en la medida de nuestras 
posibilidades, manteniendo la revista en un elevado nivel cien­

tífico, que responda a las necesidades culturales de la época, 
brindando a los estudiosos un selecto material de investigación 
teológica y filosófica, sin descuidar las restantes disciplinas de 
orden especulativo. ^

Esto nos lleva a proyectar para un futuro próximo dentro 
del decenio que comienza, la ampliación de «CIENCIA y FE» 
a través de una nueva revista destinada a la investigación de la 
Historia Eclesiástica y de la Arqueología argentinas, disciplinas 
de innegable importancia, interés y trascendencia para la vida 
católica de nuestro país, que carecen aún de un órgano adecua­
do de publicidad 31 cuya ausencia se deja sentir pesadamente en 
nuestro medio cultural. Paralelamente continuarán aparecien­
do también, dentro de este decenio y del plan de extensión pu­
blicitaria de nuestra revista, las valiosas publicaciones que edita 
ya el adjunto Instituto de Ciencias en sus diversos departamen­
tos dependientes del Observatorio de Física Cósmica, parte in­
tegrante de nuestras Facultades de Filosofía y Teología, publi­
caciones aquellas que han merecido los más cálidos elogios de 
insignes hombres de ciencia, tanto del país como del extranjero.

Uniendo así la FE y la CIENCIA en nuestras investiga­
ciones y estudios, conforme a la tradición cuatro veces secular 
de la Compañía de Jesús, esperamos aportar nuestra modesta 
colaboración al triunfo de la Iglesia y a la difusión de su doctrina, 
para que redunde todo ello en la mayor gloria de Dios.

Festividad de la Reina de la Compañía de Jesús.
San Miguel, 22 de abril de 1954.

Pedro Moyano, s. i. 
Rector.


